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El concepto de ciudadanía tiene una larga trayectoria, y la noción que ha 

prevalecido es excluyente, porque tradicionalmente se han considerado ciudadanos 

a elites privilegiadas a través de los tiempos. Con el surgimiento de los derechos 

civiles, políticos y sociales (Marshall, 1969), se expande el concepto de ciudadanía 

hasta llegar a las dos tendencias predominantes: liberal y comunitarista. Un 

supuesto que orienta la investigación es que una visión renovada y actualizada de 

ciudadanía contribuiría con ofrecer respuestas a las diferentes crisis que aquejan los 

diferentes grupos humanos a nivel planetario. Sin embargo todavía predomina una 

concepción formal lo cual va en detrimento de una visión activa, ligada a la 

participación y apropiación de los espacios públicos de decisiones que afectan las 

vidas de las personas. En este aspecto se considera vital la educación para la 

ciudadanía, tema que es un debate permanente para los formadores. En este 

sentido la educación universitaria tiene una responsabilidad que necesita ser 

evidenciada y concretada.  

En razón a lo expresado, la investigación tiene por objeto indagar la visión de 

ciudadanía de un grupo de profesores de universidades venezolanas públicas y 

privadas.  

Se siguió una metodología cuantitativa mediante la aplicación de una escala tipo 

Lickert. 

Los resultados reflejan que los profesores participantes tienen una tendencia a 

concebir la ciudadanía desde una perspectiva formal, centrada en los derechos 

humanos de manera predominante, aún cuando se valora la participación, centrada 

en acciones individuales, puntuales, más que constantes y permanentes. 

Palabras clave: ciudadanía, derechos humanos, participación, educación 

universitaria 
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El panorama mundial del siglo pasado y la primera década del actual, presenta 

imágenes de conflictos y crisis de diferente naturaleza, crisis que no son nuevas ni de 

surgimiento reciente, por el contrario, este breve vistazo permite identificar la existencia 

de eventos, documentos y testimonios que vienen advirtiendo acerca de las difíciles 

situaciones en que se encuentra el planeta y quienes habitan en él.  La crisis ambiental 

ha tomando dimensiones amenazadoras y peligrosas, al punto que algunos autores 

hablan de “La venganza de la tierra” (Lovelock, 2007). Testimonios de estos fenómenos 

son los informes, videos y reportajes que relatan lo ocurrido e incluyen predicciones 

sobre futuras crisis a nivel planetario, como el incremento de la temperatura y 

alteraciones climáticas, con el consecuente derretimiento de los polos, el hambre y el 

problema de la disponibilidad de agua. En la actualidad, algunos autores, como Sachs 

(2005,) indican que no son únicamente los daños ambientales los que afectan a la 

humanidad, sino que también hay daños sociales, y que ambos comienzan a dar señales 

de irreversibilidad. Morin (2008) al hacer referencia a los males de esta civilización, 

expresa que el mal-estar ha sustituido al bien-estar, lo cual es observable en una gran 

mayoría de las ciudades del mundo donde abunda la privación y la exclusión; en 

regiones del mundo donde la vida está constantemente amenazada, y en lugares en el 

mundo, en los cuales la restricción prolongada de las libertades acompañada de vacíos 

de participación, ha dificultado que las persona puedan agenciar sus propias vidas, tanto 

individual como colectivamente (Sen, 2000). Cristovam Buarque (2007) enfatiza la 

multidimensionalidad de la crisis cuando indica que ésta no es sólo ecológica, que no es 

sólo la biósfera la que está en peligro, sino que presenciamos un visible fracaso ético y 

social, donde poblaciones del mundo continúan sumergidas en la pobreza, el hambre y 

las enfermedades. Sus palabras hablan del fracaso de la civilización actual. 

Las situaciones antes mencionadas tienen impacto en las personas, en la manera 

que actúan en sus espacios de vida, en la capacidad de decidir, y en las dificultades para 

agenciar la vida individual y colectiva. La pobreza y la violencia amenazan la existencia 

con diferentes grados de intensidad. La otra cara de las crisis está representada por un 

panorama de desafíos, que lamentablemente están siendo abordados desde un 

pensamiento separador, y a veces hasta simplificador, que fragmenta las realidades 



ignorando que las múltiples realidades humanas conforman un tejido complejo, 

integrado, difícil de segmentar; evidencia de ello pueden ser las confrontaciones que 

existen en diferentes lugares del planeta, en las cuales participan no sólo los que están 

directamente involucrados en éstas, sino países que se encuentran distantes. 

Uno de los supuestos que orientan el presente estudio es que la magnitud de las 

crisis está siendo de tal intensidad que, de manera progresiva, se ha venido debilitando 

la capacidad de las personas para intervenir en las situaciones que afectan sus vidas. Por 

otra parte, sí se realizan algunas acciones y manifestaciones de reclamo y protesta, sin 

embargo están enmarcadas en un pensamiento de partes; por ejemplo el problema de la 

salud pareciera no estar relacionado con problemas de relaciones de familia, o las 

relaciones de género y estas no se relacionan con la salud social; igual sucede con la 

violencia, donde cada familia diseña y actúa desde sus individualidades, la manera de 

lidiar con ésta. Se necesitan nuevas perspectivas para el manejo de las crisis, aplicando 

un pensamiento que integre las realidades, donde se desarrolle conciencia acerca de si 

una situación afecta a muchos en una localidad o territorio, ésta no puede resolverse de 

manera individual, sino que la solución es colectiva.  

Bauman (2007) al hacer referencia a los entornos de vida al inicio del presente 

siglo, dibuja un panorama donde las personas experimentan la certeza de la 

incertidumbre, la seguridad de la inseguridad y una protección desprotegida, por  

debilidad o inexistencia de “puentes” entre la vida privada y la pública, y la prevalencia 

de un sentimiento de indefensión, de desesperanza, de miedo en amplios sectores de las 

poblaciones en el mundo. El retiro hacia el mundo privado pudiese explicar fenómenos 

psicosociales relacionados con la ausencia de oportunidades para desarrollar 

capacidades que permitan actuar sobre la propia vida, lo cual lleva a otro supuesto del 

estudio, el escaso o inexistente entrenamiento en competencias para actuar en los 

espacios sociales y comunitarios, para participar en la toma de decisiones en aspectos 

que afectan las vidas individuales. 

Las capacidades de participar en las decisiones que afectan las vidas, de tener la 

libertad de agenciar la vida, de elegir lo que se valora ser y hacer, de participar, de 

ejercer el voto en elección de representantes e influir en la gobernabilidad, parecen 

resumirse en un constructo que ha resurgido en los últimos años del siglo pasado y la 

primera década del presente: la ciudadanía. Sin embargo, O´Donell indica que los 

contextos de crisis han generado una ciudadanía debilitada, limitada, difusa, “de baja 

densidad.”  



En este estudio no se niega la existencia de movimientos sociales de diferente 

naturaleza que se evidencian en la actualidad mundial, porque es observable que las 

personas conservan la capacidad de manifestarse, lo que se plantea es, que precisamente 

esta capacidad ha sido desbordada por la magnitud de las crisis y las estrategias 

utilizadas no están produciendo los resultados que la ciudadanía espera. De allí se deriva 

la propuesta de nuevas visiones y nuevas prácticas para afrontar las complejas 

realidades en las cuales transcurre la vida de las personas. La experiencia de vivir en 

entornos de cambio permanente y acelerado, en los cuales la incertidumbre es una 

constante, constituyen indicadores de la necesidad urgente de construcción de una 

propuesta de ciudadanía que, enraizada en lo local, pueda también ser actuada a nivel 

planetario.  

Si en realidad hay un resurgimiento de la ciudadanía como respuesta diferentes 

situaciones críticas que se experimentan a nivel planetario, ¿a quién corresponde 

indagar, construir, generar nuevos conocimientos, difundir la práctica de saberes? Desde 

1987 Brundtland (1987) planteaba que le correspondía a las instituciones que generan 

conocimiento desempeñar un importante papel ante las crisis que se experimentaban, y 

que debían contribuir con respuestas que disminuyeran los riesgos por los cuales 

atravesaba el planeta. Al respecto, Calame (2003) propone que la universidad tiene, 

necesariamente que cambiar de rumbo, que en un contexto de crisis como las que se 

están viviendo globalmente, las universidades y en especial los intelectuales, los 

profesores, deben colocar en un primer plano los desafíos de las sociedades para que 

“pongan todo su empeño en conducir una necesaria reinvención de la universidad” 

porque los conceptos de excelencia y autonomía, considerados en el sentido tradicional 

que son aplicados, y que constituyen sus mitos fundacionales, se encuentran, “si no 

gravemente comprometidos, fuertemente fragilizados.” Esta reinvención “se concibe 

dentro de una opción-perspectiva de auto y de co-desarrollo sustentable, de lucha contra 

la pobreza y la exclusión social, y de una cultura de paz.” Calame concluye planteando 

que la universidad será plural, ciudadana, responsable y solidaria o no será más 

universidad.  

En la investigación se plantea que las universidades desempeñan un papel 

crucial, importante en la configuración de estas nuevas perspectivas de participación 

ciudadana, donde la inclusión de la valoración de lo humano necesita sumarse a la 

concepción de ciudadanía enmarcada en derechos y deberes, si es que en realidad se va 

a asumir el compromiso de promover vidas con mayor dignidad, en la región 



latinoamericana y a nivel planetario. Es necesario que las instituciones de educación 

superior se comprometan con investigar y diseñar caminos y enfoques teóricos 

integrados con a una práctica ciudadana contextualizada, es decir ajustada a los 

entornos. 

Objetivo: Describir la conceptualización, experiencia y vivencias de ciudadanía de 

académicos universitarios venezolanos desde la perspectiva de desarrollo de 

capacidades y competencias en las diferentes dimensiones de su actuar como estrategia 

de afrontamiento de las crisis locales y globales. 

Metodología: La presente investigación es de carácter cuantitativo-descriptivo, y la 

obtención de la información se logró mediante la elaboración de un instrumento con 

interrogantes abiertas sobre concepto, significados y experiencias sobre ciudadanía, las 

emociones relacionadas con la vivencia de la ciudadanía, y la contribución que están 

haciendo las instituciones de educación superior a las situaciones críticas que se viven 

en Venezuela. Se utilizaron los siguientes instrumentos: una encuesta abierta sobre 

opinión sobre la ciudadanía, tres escalas tipo Lickert (Neuman, 1997), y un cuestionario 

de preguntas abiertas sobre la experiencia emocional con la ciudadanía. 

Las estrategias de análisis de la información fueron las siguientes: análisis de la escala 

tipo Lickert (Neuman, 1997) para indagar el nivel de acuerdo de los/las participantes 

acerca de conceptos, significados y experiencias de profesores de educación superior 

venezolana sobre la ciudadanía. 

Resultados: 

1. Concepto de ciudadanía 

En la conceptualización de la ciudadanía por los profesores universitarios 

venezolanos se observa el predominio de dos categorías, la primera centrada en 

derechos y deberes (civiles y políticos), junto a expresiones relacionadas con la libertad 

de opinar, de pensar y discutir (22.96%) y la segunda categoría estuvo representada por 

el lugar donde se nace y se habita, es decir una visión relacionada con la pertenencia a 

un territorio, a la nacionalidad y la identidad, es decir un concepto territorial de la 

ciudadanía (18.53%). Con menor intensidad se observó la presencia de cuatro 

categorías, a saber, los  valores, como la paz, el reconocimiento y respeto al otro, es 

decir la alteridad y la responsabilidad (8.15%); la convivencia (8.15%) y la 

participación y conformación de redes sociales (6.68%).  



2. Significado de la ciudadanía 

Los resultados presentan un patrón consistente con los supuestos de la 

investigación, predominan significados centrados en valores y principios éticos  

(27.43%), entre los cuales se mencionan la cooperación, la solidaridad, el respeto, la 

responsabilidad, la honestidad, el compromiso, la tolerancia. En segundo lugar figuran 

los derechos y deberes humanos (23%). Es de observar que si se consideran de manera 

conjunta las categorías de valores y derechos humanos, se observa que la mitad de los 

participantes consideraron la ciudadanía desde un punto predominantemente normativo, 

enunciativo y formal más que de participación y acción. Es de hacer notar que la 

categoría de convivencia (13.28%) y la de participación ciudadana (10.62%) también 

constituyeron significados importantes de la ciudadanía, así como el reconocimiento de 

la alteridad sólo apareció como categoría en un 3.54%.  

 

Conclusiones 

Los profesores mostraron tendencias a considerar la ciudadanía desde conceptos 

y significados centrados en derechos y valores, lo cual es importante, sin embargo hay 

necesidad de que la participación ciudadana esté presente con igual intensidad. Se 

considera que una concepción de ciudadanía centrada en la acción en los espacios 

públicos puede contribuir con respuestas a la indefensión e incertidumbre que se 

experimenta en Venezuela y que estos resultados pueden ser transferibles a otros 

entornos. En este sentido se recomienda realizar encuentros de reflexión-acción en las 

instituciones universitarias que permitan incorporar la dimensión activa de la ciudadanía 

como una contribución de las universidades a las crisis por las cuales atraviesa el 

mundo actualmente.  
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